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Jairo Andrés Toro Parral 

Resumen 

El propósito de este ensayo es defender la importancia de la matemática y 
la filosoña de la ciencia en el conocimiento y el análisis económico. Se 
sustenta en la función de tres áreas de conocimiento en la economía: la 
semiología, ante el lenguaje matemático y los signos o indicadores econó­
micos; la epistemología, ante los modelos y paradigmas en la historia de la 
economía y la forma como algunas teorías del conocimiento subyacen en el 
origen y en la conformación del pensamiento y los modelos económicos. 
Concluye explicando por qué estas áreas son imprescindibles en las Cien­
cias Sociales y, especialmente, en la Economía. 

Palabras claves: Semiología, epistemología, semiología económica, es­
tructura simbólica, significantes económicos, paradigmas económicos, 
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Abstract 

The intention of this essay is to defend the importance of the mathematics 
and philosophy of science in the knowledge and economic analysis, it is 
sustained in the function of three areas of economy science: the semiology 
prior to the mathematical language and the economic signs or indicators; 
the epistemology prior to the models and paradigms in the history of the 
economy and the form as some theories of the knowledge underlying in 
the origin and the conformation of the thought and the economic models. 
It concludes explaining why these areas are essential for Social Sciences 
and, specially, for Economy. 

Keywords: Semiology, epistemology, economic semiology, symbolic 
structure, economic meanings" economic paradigms 

lEL Classification: 81, 82, 840. 

Introd ucción 

El presente ensayo hace las veces de propuesta para el contenido del curso 
Filosofía de las Ciencias en el pénsum de Economía: aunque algunas aseve­
raciones pueden pensarse, en forma análoga para cualquier ciencia social y 
humana, el lector hará las generalizaciones que considere pertinentes. 

El problema del método de conocimiento se ha acrecentado constante­
mente no sólo en áreas como física y biología sino que, en la actualidad, 
más que antes, ha conquistado lenguaje y relevancia en terrenos de disci­
plinas humanas y económicas; entonces, es menester seguir esclareciendo 
problemas y crear alternativas de acercamiento para afrontar otros nue­
vos. El presente ensayo pone en tela de juicio algunos dogmas muy obvios 
y permanentes en las ciencias sociales y humanas. 

Se parte de tres supuestos o hipótesis: primero, que las ciencias sociales y 
humanas, y dentro de ellas la economía, no son ciencias exactas; segundo, 
que los pensamientos económicos y sociales no pueden buscar naturaleza 
absolutista e históricamente válida, en un mismo instante, para todas las 
comunidades humanas en el mundo; y tercero, que la matemática es un 
instrumento sine qua non de la economía. 

Hay tres campos teóricos que nos describen el comportamiento del análisis 
económico, social e histórico y que deben integrar el contenido del curso 
Filosofía de las Ciencias: la semiología, la epistemología y las teorías y 
metodologías de conocimientos aplicados en la economía. Observemos su 
pertinencia en el pensamiento económico. 
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1. Semiología y Economía 

¿Cuáles son los signos y los símbolos que debe interpretar el pensamie 
económico? ¿Cuál es la cadena simbólica de significados que da cuenté 
un objeto de conocimiento claro y delimitado? ¿Qué elem;nto~ pueden 
convertidos en signos, en indicios, en indicadores, de que feno~en~s E 

nómicos? ¿De cuál realidad el economista debe hacer lectura? c:.Cual e 
lenguaje adecuado o los medios a priori necesarios para leer e interpn 
adecuadamente una realidad socio-económica? 

El economista debe ser algo así como un auto-sicoanalista Y sociólogo 
el fin de conocer la estructura simbólica y la estructura social qu 
envuelve e influencia desde un punto de vista ideológico; sólo así poc 
concretarse, individualmente, las intenciones académicas dentro de la , 
nomía es decir. podrá optar por una economía que administra recUl 
escas~s (verSiÓ~ que, parece, atañe más a la administración de entidé 
gubernamentales), por la economía como el estudio de !a ~ransform~, 
del valor en precio, o la economía como un arte que maximiza benefiCl 
minimiza costos (que suena más a la definición de un auxiliar económ!, 
de un supervisor) o la Economía como la ciencia que describe los feno 
nos sociales que "verdaderamente" transforman la vida cotidiana dE 
hombres, o la Economía como una técnica de análisis cuya lógica pen 
conocer las valoraciones y las restricciones bajo las cuales el ser hUIT 
regula sus ilimitadas necesidades. El economista ha de elegir. 

Es necesario realizar este ejercicio porque al resultado obtenido est, 
sujetas todas las actitudes e intenciones prácticas y teóricas del econo 
ta y, aún más, será la base del sistema ideológico que determine sus ( 
siones, pues cuando el economista toma una decisión, ante distintas a 
nativas, lo que hace es venderse o tomar postura a favor de una ca~¡ 
significantes económicos que están protegidos por determinadas hl~ 
sis políticas, económicas ó sociales. 

Todo cambio de conocimiento exige la creación y la reevaluación de 
ceptos pero esto se da cuando se tiene dominio de los significados 
tentes: es decir, del conjunto o campo semántico que soporta el disc 
de una ciencia o disciplina y, a través de este dominio, aprender a r 
relaciones más amplias (menos sesgadas) entre distintas variables ( 
economía o de un modelo económico específico. Pero este tipo de an 
e interpretación analógica entre variables, demandan un entrenami 
constante en medio de signos y símbolos: gráficas, ecuaciones, his 
económica y política, administración pública y privada, diferencia teml 
entre el tiempo presente y los datos estadísticos que lo describen, la "( 
tividad" e intenciones de los conceptos de medición económica, de la 
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lbstract 

"he intention of this essay is to defend the importance of the mathematics 
nd philosophy of science in the knowledge and economic analysis, it is 
ustained in the function of three areas of economy science: the semiology 
trior to the mathematical language and the economic signs or indicators; 
le epistemology prior to the models and paradigms in the history of the 
conomy and the form as some theories of the knowledge underlying in 
le origin and the conformation of the thought and the economic models. 
t concludes explaining why these areas are essential for Social Sciences 
nd, specially, for Economy. 

:eywords: Semiology, epistemology, economic semiology, symbolic 
tructure, economic meanings" economic paradigms 

EL Classification: Bl, B2, B40. 

ntroducción 

I presente ensayo hace las veces de propuesta para el contenido del curso 
¡Iosoña de las Oencias en el pénsum de Economía: aunque algunas aseve­
Iciones pueden pensarse, en forma análoga para cualquier ciencia social y 
umana, el lector hará las generalizaciones que considere pertinentes. 

I problema del método de conocimiento se ha acrecentado constante­
lente no sólo en áreas como física y biología sino que, en la actualidad, 
lás que antes, ha conquistado lenguaje y relevancia en terrenos de disci­
linas humanas y económicas; entonces, es menester seguir esclareciendo 
'oblemas y crear alternativas de acercamiento para afrontar otros nue­
)s. El presente ensayo pone en tela de juicio algunos dogmas muy obvios 
permanentes en las ciencias sociales y humanas. 

~ parte de tres supuestos o hipótesis: primero, que las ciencias sociales y 
Jmanas, y dentro de ellas la economía, no son ciencias exactas; segundo, 
Je los pensamientos económicos y sociales no pueden buscar naturaleza 
)solutista e históricamente válida, en un mismo instante, para todas las 
Imunidades humanas en el mundo; y tercero, que la matemática es un 
strumento sine qua non de la economía. 

'3y tres campos teóricos que nos describen el comportamiento del análisis 
:onómico, social e histórico y que deben integrar el contenido del curso 
losofía de las Ciencias: la semiología, la epistemología y las teorías y 
etodologías de conocimientos aplicados en la economía. Observemos su 
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1. Semiología y Economía 

¿Cuáles son los signos y los símbolos que debe interpretar el pensamiento 
económico? ¿Cuál es la cadena simbólica de significados que da cuenta de 
un objeto de conocimiento claro y delimitado? ¿Qué elem~nto~ pueden ser 
convertidos en signos, en indicios, en indicadores, de que fenomenos eco­
nómicos? ¿De cuál realidad el economista debe hacer lectura? ¿Cuál es el 
lenguaje adecuado o los medios a priori necesarios para leer e interpretar 
adecuadamente una realidad socio-económica? 

El economista debe ser algo así como un auto-sicoanalista y sociólogo con 
el fin de conocer la estructura simbólica y la estructura social que lo 
envuelve e influencia desde un punto de vista ideológiCO; sólo así podrán 
concretarse, individualmente, las intenciones académicas dentro de la eco­
nomía, es decir, podrá optar por una economía que administra recursos 

¡ 

escasos (versión que, parece, atañe más a la administración de entidad~s 
gubernamentales), por la economía como el estudio de la transformacion 
del valor en precio, o la economía como un arte que maximiza beneficios y 
minimiza costos (que suena más a la definición de un auxiliar económ~co o 
de un supervisor) o la Economía como la ciencia que describe los fenome­
nos sociales que "verdaderamente" transforman la vida cotidiana de los 
hombres, o la Economía como una técnica de análisis cuya lógica permite 
conocer las valoraciones y las restricciones bajo las cuales el ser humano 
regula sus ilimitadas necesidades. El economista ha de elegir. 

Es necesario realizar este ejercicio porque al resultado obtenido estarán 
sujetas todas las actitudes e intenciones prácticas y teóricas del economis­
ta y, aún más, será la base del sistema ideológico que determine sus deci­
siones, pues cuando el economista toma una decisión, ante distintas alter­
nativas, lo que hace es venderse o tomar postura a favor de una car~a,de 
significantes económicos que están protegidos por determinadas hlpote­
sis políticas, económicas ó sociales. 

Todo cambio de conocimiento exige la creación y la reevaluación de con­
ceptos, pero esto se da cuando se tiene dominio de los significados exis­
tentes, es decir, del conjunto o campo semántico que soporta el discurso 
de una ciencia o disciplina y, a través de este dominio, aprender a mirar 
relaciones más amplias (menos sesgadas) entre distintas variables de la 
economía o de un modelo económico específico. Pero este tipo de análisis 
e interpretación analógica entre variables, demandan un entrenamiento 
constante en medio de signos y símbolos: gráficas, ecuaciones, historia 
económica y política, administración pública y privada, diferencia temporal 
entre el tiempo presente y los datos estadísticos que lo describen, la "obje­
tividad" e intenciones de los conceptos de medición económica, de la rela­!rtinencia en el pensamiento económico. 
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ción \~directa" entre I~ abstracción simbólico-matemática y los eventos que 
d~scnb~. Es ne~esano, entonces, que el sujeto que interpreta quiera, al 
mls~o tiempo, Investigar: describir y encontrar "leyes" temporales de una 
realidad económico-social específica. 

E~ta investigación, cualquiera sea el método utilizado, debe estar circuns­
cn~ en tres fronteras: la frontera entre el lenguqje matemático y "la 
realidad"; la fr?ntera entre el leng~aje discursivo y"la realidad"; y la fron­
tera entre el discurso y la matematica. Cada frontera además de ser una 
~u~tura es un lír~ite de tres caras: la suya y la de los dos objetos de­
limitados (fronterizos), las tres son signos enlazados que invitan constante­
mente a hacer inferencias ... pero el investigador debe re-conocer los códi­
gos que lo estimulan a hacer talo cual inferencia en tanto crea conductos 
de intercambio entre los tópicos. 

Por ejemplo, hacer una inferencia a partir de una sola función 
masroeconómica sin interpretar el entramado de relaciones entre los 
paramt;tros, o el juego de funciones económicas al momento de interpretar 
un fenomeno e~pec~fi:o, verbigracia, una expansión de la demanda agre­
gada no es senal unlcamente de una expansión en la oferta monetaria 
(p?dría deberse a una velocidad no estimada de circulación del dinero). Así 
mlsm,o,. en un análisis de una gráfica debe pensarse qué teoría(s) 
ec~nomlca(s) h~y en el paso de un punto a otro. La lectura de cualquier 
g:a~co .0 ecuaClon debe estar mediada por el conocimiento previo de las 
hl~otesls que la sustentan y el marco de inferencias posibles a partir de las 
mls~~s. Al mismo tiempo, la comprensión de los intervalos exige el reco­
nOCimiento de nuevos signos, es decir, el interpretante debe estar. no sólo 
alerta, sino en la capacidad de inquirir, aun con elementos no cons~cutivos 
e~ todo intersticio, gráfico o ecuación, que sea faltante en cuanto a su~ 
bu~uedas o pretensiones teóricas. Como dice Roland Barthes: "Así como 
la flsica actual debe ajustarse al carácter no-isotrópico de ciertos ambien­
tes, de ciertos universos, de la misma manera será necesario que el análisis 
~structural (la semiología) reconozca en las menores resistencias el dibujo 
Irregular de sus venas". (Barthes, 1977, p. 60) 

Es importante recordar las tres formas básicas de razonamiento estudiadas 
por la semiología, a saber: la inducción, la deducción y la abducción. Por 
las relaciones espirales que hacemos con el cálculo y la estadística es fácil 
entender la utilidad de los métodos deductivo e inductivo en las ciencias 
sociales humanas y económicas; sin embargo, el método abductivo aun­
que ~o tiene acogida, en términos teóricos y discursivos, dentro de I~ Eco­
nomla, desde mediados del siglo XX, después del surgimiento del 
estructuralismo, ha sido adoptado indirectamente, pero no con rigurosi­
dad, por escuelas económicas vigentes como la neoclásica y, en especial, la 
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"economía ecológica': Ésta logró reconocer en el ciclo económico explica 
por neoclásicos "el dibujo irregular de sus venas"; allí, aparte del probler 
de la sustituibilidad, el medio ambiente empezó a mostrar signos q 
hacían necesario acudir al lenguaje de la física, específicamente de 
termodinámica, para explicar algunas falencias tanto de la micro como 
la macroeconomíal . La abducción ha estado jugando en estas teorías, 
papel fundamental "[...] que depende de nuestra esperanz& de adivir 
tarde o temprano, las condiciones bajo las cuales aparecerá un tipo det 
minado de fenómeno". (Eco y Sebeok, 1989, p. 20) ¿Cuáles serán los co 
portamientos o leyes de la economía bajo la condición del agotamiento 
la energía o, parafraseando a Fritz Sollner, de la irreversibilidad de la er 
gía?, pues "[...] una vez usada, la energía se hará menos disponible, 
calidad decrecerá; eventualmente terminará como pérdida de calor-ce 
pletamente inútil.". (Sollner, 1999, p. 110) 

Estos pensamientos surgen en la misma década, los ochenta, en qUE 
semiólogo Marcello Truzzi escribe: 

[ ... ] sopesar las alternativas no implica sólo una comparación de ella~ 
términos de probabilidad. Las explicaciones deben considerarse sien 
en términos de su posibilidad. Lo posible, sin embargo, no se detern 
sólo por la viabilidad de los acontecimientos sugeridos. Es tambié 
remanente de la eliminación de las hipótesis alternativas considere 
como imposibles. (Truzzi, 1989, p. 110) 

Ya se ha demostrado que será cada vez menos perfecta la llamada "per 
ta sustitución de los recursos": 

No podemos, para dar un ejemplo crudo, avizorar la sustitución del 
mo, del uranio, o del mercurio, arroz o casabe, como componentes ~ 
dieta humana. La heterogeneidad de los recursos bajo tecnología 
producción y de consumo menos que petfectamente flexibles, sigl 
que elagotamiento de los recursos es no sólo posible, sino que pueá 
económicamente significativo. [Perrings, 1987, 126J(Sollner, Op. Ci 
105) 

No queda sopesada acá la importancia y la ayuda que el análisis semioló 
puede ofrecer a las ciencias sociales y humanas, pero veremos cómo I 

recen sus tentáculos a medida que avancemos en la propuesta hermel 

tica de este ensayo. 

2 Para un conocimiento detallado, puede consultarse el libro Economía ¿ecológica? compila( 

Ramón Alonso Berrio. 

3 El subrayado es del autor, por ser análogo a la "expectativa", un término fundamental 

macroeconomía y la econometría. 
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ción ".directa" entre I~ abstracción simbólico-matemática y los eventos que 
describe. Es necesario, entonces, que el sujeto que interpreta quiera al 
mismo tiempo, investigar: describir y encontrar "leyes" temporales de ~na 
realidad económico-social específica. 

E~ta investigación, cualquiera sea el método utilizado, debe estar circuns­
:nta en tres fronteras: la frontera entre el lenguaje matemático y "la 
-ealidad"; la fr?ntera entre el lenguaje discursivo y"la realidad"; y la fron­
cera entre el discurso y la matemática. cada frontera además de ser una 
~u~tura es un lí~ite de tres caras: la suya y la de los dos objetos de­
Imitados (frontenzos), las tres son signos enlazados que invitan constante­
TIente a hacer inferencias ... pero el investigador debe re-conocer los códi­
~os que lo estimulan a hacer talo cual inferencia en tanto crea conductos 
je intercambio entre los tópicos. 

)or ejemplo, hacer una inferencia a partir de una sola función 
nasroeconómica sin interpretar el entramado de relaciones entre los 
)arametros, o el juego de funciones económicas al momento de interpretar 
m fenómeno e~pec!fi~o, verbigracia, una expansión de la demanda agre­
lada ,no es senal unlcamente de una expansión en la oferta monetaria 
podna deberse a una velocidad no estimada de circulación del dinero). Así 
nism,o,. en un análisis de una gráfica debe pensarse qué teoría(s) 
!c?nomlca(s) h~'y en el paso de un punto a otro. La lectura de cualquier 
I:a~co .0 ecuaclon debe estar mediada por el conocimiento previo de las 
lI~otesls que la sustentan y el marco de inferencias posibles a partir de las 
nls~~s. Al mismo tiempo, la comprensión de los intervalos exige el reco­
loclmle~to de nuevos s.gnos, es decir, el interpretante debe estar, no sólo 
lerta, sino en la capacidad de inquirir, aun con elementos no consecutivos 
.~ todo intersticio, gráfico o ecuación, que sea faltante en cuanto a su~ 
lusquedas o pretensiones teóricas. Como dice Roland Barthes: "Así como 
I física actual debe ajustarse al carácter no-isotrópico de ciertos ambien­
~s, de ciertos universos, de la misma manera será necesario que el análisis 
structural (la semiología) reconozca en las menores resistencias el dibujo 
regular de sus venas", (Barthes, 1977, p. 60) 

s importante recordar las tres formas básicas de razonamiento estudiadas 
or la semiología, a saber: la inducción, la deducción y la abducción. Por 
IS relaciones espirales que hacemos con el cálculo y la estadística es fácil 
ntender la utilidad de los métodos deductivo e inductivo en las ciencias 
)ciales humanas y económicas; sin embargo, el método abductivo aun­
ue ~o tiene acogida, en términos teóricos y discursivos, dentro de I~ Eco­
::>mla, d~sde mediados del siglo XX, después del surgimiento del 
;tructurallsmo, ha sido adoptado indirectamente, pero no con rigurosi­
;¡d, por escuelas económicas vigentes como la neoclásica y, en espeCial, la 
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"economía ecológica': Ésta logró reconocer en el ciclo económico explicado 
por neoclásicos "el dibujo irregular de sus venas"; allí, aparte del problema 
de la sustituibilidad, el medio ambiente empezó a mostrar signos que 
hacían necesario acudir al lenguaje de la física, específicamente de la 
termodinámica, para explicar algunas falencias tanto de la micro como de 
la macroeconomía2

• La abducción ha estado jugando en estas teorías, un 
papel fundamental "[...] que depende de nuestra esperanza> de adivinar, 
tarde o temprano, las condiciones bajo las cuales aparecerá un tipo deter­
minado de fenómeno': (Eco y Sebeok, 1989, p. 20) ¿Cuáles serán los com­
portamientos o leyes de la economía bajo la condición del agotamiento de 
la energía o, parafraseando a Fritz Sollner, de la irreversibilidad de la ener­
gía?, pues "[...] una vez usada, la energía se hará menos disponible, su 
calidad decrecerá; eventualmente terminará como pérdida de calor -com­
pletamente inútil.': (Sollner, 1999, p. 110) 

Estos pensamientos surgen en la misma década, los ochenta, en que el 
semiólogo l"1arcello Truzzi escribe: 

[ ... ] sopesar las alternativas no implica sólo una comparación de ellas en 
términos de probabilidad. Las explicaciones deben considerarse siempre 
en términos de su posibilidad. Lo posible, sin embargo, no se determina 
sólo por la viabilidad de los acontecimientos sugeridos. Es también el 
remanente de la eliminación de las hipótesis alternativas consideradas 
como imposibles. (Truzzi, 1989, p. 110) 

Ya se ha demostrado que será cada vez menos perfecta la llamada "perfec­
ta sustitución de los recursos": 

No podemos, para dar un ejemplo crudo, avizorar la sustitución del plo­
mo, del uraniq o del mercurio, arroz o casabe, como componentes de la 
dieta humana. La heterogeneidad de los recursos bajo tecnologías de 
producción y de consumo menos que perfectamente flexibles, significa 
que el agotamiento de los recursos es no sólo posible, sino que puede ser 
económicamente significativo. [Perrings, 1987, 126J(Sollner, Op. Cit., p. 
105) 

No queda sopesada acá la importancia y la ayuda que el análisis semiológico 
puede ofrecer a las ciencias sociales y humanas, pero veremos cómo apa­
recen sus tentáculos a medida que avancemos en la propuesta hermenéu­
tica de este ensayo. 

2 Para un conocimiento detallado, puede consultarse el libro Economía ¿ecológica? compilado por 
Ramón Alonso Bemo. 

3 El subrayado es del autor, por ser análogo a la "expectativa", un término fundamental en la 
macroeconomía y la econometría. 
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2. Epistemología y Economía 

¿Cómo ha procedido el conocimiento económico? ¿Cuáles han sido los há­
bitos que lo construyen como un saber "autónomo" y diferenciado y cuáles 
los intereses que la apremian? ¿Cuáles son los elementos epistémicos que 
hacen de la economía una ciencia? 

Cimentemos el siguiente análisis en los cuatro niveles epistemológicos pro­
puestos por Michel Foucault y citados por Francois Delaporte en su "Filoso­
fía de los acontecimientos" (2002): 

1. Llamaré nivel epistemonómico, escribió Foucault, al reconoci­
miento de los controles epistemológicos internos que un discurso cientí­
fico ejerce sobre sí mismo. 

[... ] 

2. Por nivel epistemocrítico, continúa Foucault, quiero referirme al 
análisis en términos de verdad y errores. El análisis epistemocrítico cues­
tiona todo enunciado que en un momento dado funcionó y fue 
institucionalizado como científico, sobre su validez o su error. 

[...] 

3. Por nivel epistemológico, sigue Foucault, me refiero al análisis 
de las estructuras teóricas de un discurso científico, al análisis del mate­
rial conceptual, al análisis de los campos de aplicación de estos concep­
tos y a las reglas que gobiernan su uso. 

[ ... ] 

4. El cuarto nivel de análisis es el arqueológico, que Foucault defi­
ne como "análisis de las transformaciones de los campos del saber. 
(Delaporte, 2002, pp. 235-238) 

Dado este marco teórico podemos apreciar la importancia que algunos 
procesos metodológicos ejercen sobre la Economía: la lógica matemática, 
los métodos estadísticos y el mecanicismo cuantitativo, comentados a con­
tinuación: 

Primero, la lógica matemática. El deseo de relacionar elementos, de iden­
tificarlos, de crear dependencia entre ellos o de circunscribirlos en una 
clase (dominio, rango, marco muestral) ha obligado al economista a acudir 
a razonamientos y conceptos matemáticos que le permitan explicar la "rea­
lidad" que estudia en una forma más "clara". El problema yace en que los 
objetos de estudio son casi opuestos y los razonamientos matemáticos 
pueden hacer abstracciones ad infinitum mientras que la Economía, por 
vérselas con elementos sociales, dinámicos y entrópicos, logra algunas 
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abstracciones netamente temporales. Si algunas leyes son refutables e 
corto plazo son aquellas de carácter económico. 

Sin embargo, para que el discurso económico no caiga en retóricas fati 
debe vérselas también con exigencias matemáticas, pues existen en 
hechos de la sociedad efectos cuantitativos que no tienen solución satis 
toria sólo a través del discurso. Por otra parte, sin poner en tela de jL 
todas las aseveraciones sobre las ambigüedades empíricas contrasté 
con postulados matemáticos, es necesario reconocer que el análisis m 
mático no sólo se ofrece como herramienta sino, en muchos casos, C( 

un derrotero que permite inferir y comprender mejor algunos fenómE 
socio-económicos -la demanda y la oferta, formación de precios y 5 

rios, hechos poblacionales- (al respecto, consultar los estudios de Antl 
Bejarano citados en el presente ensayo.) La comparación, relación y 
pendencia entre variables (las expresiones elementales f(x), f(x,y) ... ) ~ 
bilitan a partir del desarrollo de funciones y ecuaciones una visión 
objetiva (entiéndase: que la mayoría acepta temporalmente), que de 
modo no albergarían sino anfibologías ideológicas. 

No se propone acá caer en la idolatría de las matemáticas o de la f 
(que tantas herramientas ofrecen al economista), pues bien entendido 
que las "verdades"y paradigmas de cualquier disciplina son revisadas c 
tantemente para su propia continuidad o progreso, tal como lo señalal 
estudios de Popper y de Kunh, sino, por el contrario, hacerlas pasar pe 
cuatro niveles epistemológicos evocados y mirar el papel que allí jueg 
posibilitar la creación de nuevos niveles. 

En cuanto al primer nivel, la lógica matemática ha jugado un control 
importante, tanto como el discurso analítico, dentro de la historia d, 
Ciencias Humanas y Económicas (piensen los humanistas en Au~ 
Comte). Karl Marx, por ejemplo, para reevaluar, en la economía clá 
conceptos como precio, producción y consumo no sólo agrega otros 
ceptos sino que, además, los hace pasar, a modo de filtro, por fórn 
matemáticas (verbigracia, la ganancia decreciente; ver El capital, tom 
sección tercera, capítu los. XIII, XIV Y XV). Asimismo Keynes, en su afi 
conjurar algunos "fantasmas" marxistas, utiliza expresiones matem2 
no sólo como control sino como cuestionamiento de enunciados antes 
siderados veraces, cumpliéndose de este modo los niveles epistemoló 
2 y 3. En cuanto a "las transformaciones de los campos del saber'~ p 
pensarse en los neokeynesianos vs. los neoclásicos vs. los ecologista 

Así pues, la matemática ha sido un elemento sine qua non para los e( 
mistas. Sin embargo, la "exactitud" matemática no es suficiente para· 
El Doctor en ciencias exactas Dario Maravall Casesnoves en su libro F 
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2. Epistemología y Economía 

¿Cómo ha procedido el conocimiento económico? ¿Cuáles han sido los há­
'Jitos que lo construyen como un saber "autónomoll y diferenciado y cuáles 
os intereses que la apremian? ¿Cuáles son los elementos epistémicos que 
;lacen de la economía una ciencia? 

:imentemos el siguiente análisis en los cuatro niveles epistemológicos pro­
)uestos por Michel Foucault y citados por Francois Delaporte en su "Filoso­
'ía de los acontecimientosll (2002): 

1.. Llamaré nivel epistemonómico, escribió Foucault, al reconoci­
miento de los controles epistemológicos internos que un discurso cientí­
fico ejerce sobre sí mismo. 

[...] 

2. Por nivel epistemocrftico, continúa Foucault, quiero referirme al 
análisis en términos de verdad y errores. El análisis epistemocrítico cues­
tiona todo enunciado que en un momento dado funcionó y fue 
institucionalizado como científico, sobre su validez o su error. 

[ ... ] 

3. Por nivel epistemológico, sigue Foucault, me refiero al análisis 
de las estructuras teóricas de un discurso científico, al análisis del mate­
rial conceptual, al análisis de los campos de aplicación de estos concep­
tos y a las reglas que gobiernan su uso. 

[...] 

4. El cuarto nivel de análisis es el arqueológico, que Foucault defi­
ne como "análisis de las transformaciones de los campos del saber. 
(Delaporte, 2002, pp. 235-238) 

ado este marco teórico podemos apreciar la importancia que algunos 
'oce~os metOdológicos ejercen sobre la Economía: la lógica matemática, 
s metodos estadísticos y el mecanicismo cuantitativo comentados a con­. , ,
1uaClon: 

'imero, la lógica matemática. El deseo de relacionar elementos de iden­
karlos, de crear dependencia entre ellos o de circunscribirl¿s en una 
3se (dominio, rango, marco muestral) ha obligado al economista a acudir 
'azonamientos y conceptos matemáticos que le permitan explicar la "rea­
'ad" que estudia en una forma más "clara': El problema yace en que los 
Ijetos de estudio son casi opuestos y los razonamientos matemáticos 
Jeden hacer abstracciones ad infinitum mientras que la Economía, por 
rselas con elementos sociales, dinámicos y entrópicos, logra algunas 
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abstracciones netamente temporales. Si algunas leyes son refutables en el 
corto plazo son aquellas de carácter económico. 

Sin embargo¡ para que el discurso económico no caiga en retóricas fatuas, 
debe vérselas también con exigencias matemáticas¡ pues existen en los 
hechos de la sociedad efectos cuantitativos que no tienen solución satisfac­
toria sólo a través del discurso. Por otra parte, sin poner en tela de juicio 
todas las aseveraciones sobre las ambigüedades empíricas contrastadas 
con postulados matemáticos, es necesario reconocer que el análisis mate­
mático no sólo se ofrece como herramienta sino, en muchos casos, como 
un derrotero que permite inferir y comprender mejor algunos fenómenos 
socio-económicos -la demanda y la oferta, formación de precios y sala­
rios, hechos poblacionales- (al respecto, consultar los estudios de Antonio 
Bejarano citados en el presente ensayo.) La comparación¡ relación y de­
pendencia entre variables (las expresiones elementales f(x), f(x,y) ... ) posi­
bilitan a partir del desarrollo de funciones y ecuaciones una visión más 
objetiva (entiéndase: que la mayoría acepta temporalmente), que de otro 
modo no albergarían sino anfibologías ideológicas. 

No se propone acá caer en la idolatría de las matemáticas o de la física 
(que tantas herramientas ofrecen al economista)¡ pues bien entendido está 
que las "verdades" y paradigmas de cualquier disciplina son revisadas cons­
tantemente para su propia continuidad o progreso, tal como lo señalan los 
estudios de Popper y de Kunh, sino, por el contrario, hacerlas pasar por los 
cuatro niveles epistemológicos evocados y mirar el papel que allí juegan o 
posibilitar la creación de nuevos niveles. 

En cuanto al primer nivel, la lógica matemática ha jugado un control muy 
importante, tanto como el discurso analítico, dentro de la historia de las 
Ciencias Humanas y Económicas (piensen los humanistas en Auguste 
Comte). Karl Marx, por ejemplo, para reevaluar, en la economía clásica, 
conceptos como precio, producción y consumo no sólo agrega otr?s con­
ceptos sino que, además, los hace pasar, a modo de filtro, por formulas 
matemáticas (verbigracia, la ganancia decreciente; ver El capital, tomo III, 
sección tercera, capítulos. XIII, XIV Y XV). Asimismo Keynes, en su afán de 
conjurar algunos "fantasmasll marxistas, utiliza expresiones matemáticas 
no sólo como control sino como cuestionamiento de enunciados antes con­
siderados veraces, cumpliéndose de este modo los niveles epistemológicos 
2 y 3. En cuanto a "las transformaciones de los campos del saber': podría 
pensarse en los neokeynesianos vs. los neoclásicos vs. los ecologistas. 

Así pues, la matemática ha sido un elemento sine qua non para los econo­
mistas. Sin embargo, la "exactitudll matemática no es suficiente para ellos. 
El Doctor en ciencias exactas Dario Maravall Casesnoves en su libro Filoso-
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fla de las matemáticas (1961), manifiesta que "[... ] la medida exacta sólo 
puede ser definida de una manera elástica, como el límite al que convergen 
en probabilidad, las medidas prácticas realizadas por un observador." (p. 
123) Más adelante afirma: 

El hombre, ante una alternativa, ignora qué es lo que va a suceder, pero 
considera más probables unos hechos que otros, y ante estas probabili­
dades obra en consecuencia. Las probabilidades influyen en la vida del 
hombre más que cualquier otro concepto matemático, y, en contraste, en 
todos los países, desde el más civilizado al más atrasado, la enseñanza 
del cálculo de probabilidades está postergada a la de otras ramas de las 
matemáticas, que en la vida del hombre no profesional juegan un papel 
prácticamente nulo. (p. 125) 

La estadística es, entonces, un requisito fundamental en el quehacer de las 
Ciencias Humanas y Económicas, no sólo porque permite encontrar y esti­
mar parámetros de un hecho o un fenómeno social específico, sino porque 
permite desde sí misma, antes de depositar ideologías en las interpretacio­
nes, relacionar, excluir e incluir variables para análisis de muestras y mejo­
res hipótesis y verificaciones de los problemas a solucionar. Los modelos, 
"principios" y "leyes" de las Ciencias Humanas y Económicas deben saber 
acudir, cuando es necesario, a estos medios de formulación; aquí también 
es necesario -y aún más- que los elementos semiológicos del interpretante 
nos sig-nifiquen senderos alejados de prejuicios ideológicos¡ pues aun­
que el camino se nos haga escabroso, acudimos a estos medios con el fin 
de encontrar nuevas travesías; las ideologías servirán para abrir las bre­
chas y aclarar los caminos. 

No hay una probabilidad a priori. El hombre es un extraño enigma [ ... ] 
mientras que el individuo aislado es un rompecabezas insoluble, colecti­
vamente se convierte en una certidumbre matemática. Por ejemplo, no 
es posible predecir lo que un hombre hará, pero puede decirse con pre­
cisión qué se dispone a hacer una muestra promedio. Los individuos 
varían, pero los porcentajes permanecen constantes. Así lo asegura el 
experto en estadística. (Eco y Sebeok, Op. Cit., 308) 

El economista colombiano Jesús Antonio Bejarano ha realizado amplios 
estudios en cuanto a problemas como la investigación y la matemática en 
Economía y varios intentos en cuanto a la exposición de nuevos senderos 
como la Economía Ambiental y el nuevo Institucionalismo; en torno a esto 
escribe: 

[ ... ] el proceso de formalización y fisicalización¡ nos llevó a la presunción 
de que resolviendo problemas matemáticos estábamos resolviendo pro­
blemas económicos, por lo que terminamos en una gran equivocación. 
Lo que han venido haciendo los economistas matemáticos en los últimos 

Filosofía de las ciencias para economistas 

cuarenta años no son soluciones a problemas económicos sin? ~ prol 
mas matemáticos, es decir, a problemas provistos por la.loglca dE 
estructura matemática Y no problemas de la economla. (Be]arano¡ 19 

p.82) 

En varios ensayos J. A. Bejarano hace referencia a los estudios de Le?nU 
al respecto, y citando una conclusión de éste! dice:. "Leontieff a partir de 
censo de los artículos de American Economlc ReVlewdemostro que ell 
cuenta por ciento de la investigación económica es teoría ~in datos y el ( 
cincuenta por ciento, datos sin teoría" (Ibid, p. 83). ~ mas adelante a~ 
ga: "(...) la teoría económica que tenemos no es r.eah~t~; se concentr: 
problemas lógicos derivados de una estructura aXlomatlca que nada ti 
que ver con la realidad." (Bejarano, 1989, p. 84) 

De estas citas podemos hacer deducciones que el profesor ~ejarano 1 
tangencialmente pero que termina pas,a~do por alto en su afan de rest 
(no quitarle) importancia a las matematlcas, y es que el p~oblen:a y~~j 
la utilización de las herramientas dentro del proceso de InvestlgaClo~ 
Institucionalismo, por ejemplo, podría llegar a e~~res~rse con la mi 
elegancia (término utilizado por Bejarano) matematlca SI ~,cude a una I 

va "estructura axiomática"; aquí está la dificultadl y tamblen el tem~r,. I 
crear un axioma implica "prever" algunas rutas y corolarios ~a~er:'atl( 
discursivos en cuyo caso estamos obligados a interpretar semlologlca';l 
las condiciones o límites que estas fronteras nos irían mostrando; es es 
brecha entre el procedimiento matemático y el análisis económico, pu 
"laboratorio" de las Ciencias Humanas y Económicas (la sociedad 'y 

relaciones) no nos ofrece sino, en cada paso, un nuevo obstáculo, 
debe verse como un nuevo signo para evitar, por lo menosl caer consté 
mente en el fatalismo: 

La dificultad está en separar el armazón de los hechos -de los hE 
absolutos, indiscutibles- de los adornos teóricos y cronistas. Des 
una vez afirmados sobre esta base sólida, nuestro deber es vel 
inferencias pueden sacarse, cuáles son los puntos específicos a CU' 

rededor gira todo el misterio. (Eco y Sebeok, Op. Cit., p. 95) 

3. Teorías del conocimiento y economía 

Afirmamos que las Ciencias Sociales y Económicas no son ciencias ex, 
porque la economía y los quehaceres sociales, en general, son de car 
dinámico en los que intervienen con mucha facilidad el azar, la suer 
esperanz~; ahora, afirmamos que tienen carácter de ciencia porque 
den obtener resultados surgidos de procedimientos estrictamente rae 
les o pertenecientes a la lógica de una teoría de conocimiento espeCl 
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Ha de las matemáticas (1961), manifiesta que "[...] la medida exacta sólo 
puede ser definida de una manera elástica, como el límite al que convergen 
en probabilidad, las medidas prácticas realizadas por un observador." (p. 
123) Más adelante afirma: 

El hombre, ante una alternativa, ignora qué es lo que va a suceder, pero 
considera más probables unos hechos que otros, y ante estas probabili­
dades obra en consecuencia. Las probabilidades influyen en la vida del 
hombre más que cualquier otro concepto matemático, y, en contraste, en 
todos los países, desde el más civilizado al más atrasado, la enseñanza 
del cálculo de probabilidades está postergada a la de otras ramas de las 
matemáticas, que en la vida del hombre no profesional juegan un papel 
prácticamente nulo. (p. 125) 

la estadística es, entonces, un requisito fundamental en el quehacer de las 
Ciencias Humanas y Económicas, no sólo porque permite encontrar y esti­
mar parámetros de un hecho o un fenómeno social específico, sino porque 
Jermite desde sí misma, antes de depositar ideologías en las interpretacio­
les, relacionar, excluir e incluir variables para análisis de muestras y mejo­
"es hipótesis y verificaciones de los problemas a solucionar. Los modelos, 
"principios" y "leyes" de las Ciencias Humanas y Económicas deben saber 
9cudir, cuando es necesario, a estos medios de formulación; aquí también 
es necesario -y aún más- que los elementos semiológicos del interpretante 
~os sig-nifiquen senderos alejados de prejuicios ideológicos, pues aun­
lue el camino se nos haga escabroso, acudimos a estos medios con el fin 
le encontrar nuevas travesías; las ideologías servirán para abrir las bre­
:has y aclarar los caminos. 

No hay una probabilidad a priori. El hombre es un extraño enigma [...] 
mientras que el individuo aislado es un rompecabezas insoluble, colecti­
vamente se convierte en una certidumbre matemática. Por ejemplo, no 
es posible predecir lo que un hombre hará, pero puede decirse con pre­
cisión qué se dispone a hacer una muestra promedio. Los individuos 
varían, pero los porcentajes permanecen constantes. Así lo asegura el 
experto en estadística. (Eco y Sebeok, Op. Cit., 308) 

Q economista colombiano Jesús Antonio Bejarano ha realizado amplios 
'tudiOS en cuanto a problemas como la investigación y la matemática en 
onomía y varios intentos en cuanto a la exposición de nuevos senderos ~mo la Economía Ambiental yel nuevo Institucionalismo; en torno a esto 

pcribe: 

[... ] el proceso de formalización y fisicalización, nos llevó a la presunción 
de que resolviendo problemas matemáticos estábamos resolviendo pro­
blemas económicos, por lo que terminamos en una gran equivocación. 
Lo que han venido haciendo los economistas matemáticos en los últimos 
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cuarenta años no son soluciones a problemas económicos sino a proble­
mas matemáticos, es decir, a problemas provistos por la lógica de la 
estructura matemática y no problemas de la economía. (Bejarano, 1999, 
p.82) 

En varios ensayos J. A. Bejarano hace referencia a los estudios de Le.ontieff; 
al respecto, y citando una conclusión de éste, dice: "Leontieff apartlr de ~n 
censo de los artículos de American Economic Review demostro que el Cin­
cuenta por ciento de la investigación económica es teoría ~in datos y el otro 
cincuenta por ciento, datos sin teoría" (Ibid, p. 83). Y mas adelante agre­
ga: "(...) la teoría económica que tenemos no es ~eali~t~; se concentr~ en 
problemas lógicos derivados de una estructura aXlomatlca que nada tiene 
que ver con la realidad." (Bejarano, 1989, p. 84) 

De estas citas podemos hacer deducciones que el profesor ~ejarano toca 
tangencial mente pero que termina pasando por alto en su afan de restarle 
(no quitarle) importancia a las matemáticas, y es que el p~oble~a y~~e en 
la utilización de las herramientas dentro del proceso de InvestlgaClon; el 
Institucionalismo, por ejemplo, podría llegar a expresarse con la misma 
elegancia (término utilizado por Bejarano) matemática si .~cude a una nue­
va "estructura axiomática"; aquí está la dificultad, y tamblen el temor, pues 
crear un axioma implica "prever" algunas rutas y corolarios matemáticos y 
discursivos en cuyo caso estamos obligados a interpretar semiológicar:nente 
las condiciones o límites que estas fronteras nos inan mostrando; es esta la 
brecha entre el procedimiento matemático y el análisis económico, pues el 
"laboratorio" de las Ciencias Humanas y Económicas (la sociedad y sus 
relaciones) no nos ofrece sino, en cada paso, un nuevo obstáculo, que 
debe verse como un nuevo signo para evitar, por lo menos, caer constante­
mente en el fatalismo: 

La dificultad está en separar el armazón de los hechos -de los hech,os 
absolutos, indiscutibles- de los adornos teóricos y cronistas. Despues: 
una vez afirmados sobre esta base sólida, nuestro deber es ver que 
inferencias pueden sacarse, cuáles son los puntos específicos a cuyo al­
rededor gira todo el misterio. (Eco y Sebeok, Op. Cit., p. 95) 

3. Teorías del conocimiento y economía 

Afirmamos que las Ciencias Sociales y Económicas no son ciencias ex~ctas 
porque la economía y los quehaceres sociales, en general, son de caracter 
dinámico, en los que intervienen con mucha facilidad el azar, la suerte, la 
esperanza; ahora, afirmamos que tienen carácter de ciencia porque .pue­
den obtener resultados surgidos de procedimientos estrictamente rac}ona­
les o pertenecientes a la lógica de una teoría de conocimiento espeCifico. 
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En primera instancia podemos afirmar que la economía es una ciencia rela­
tivamente nueva pues, a diferencia de otras, como la matemática y la 
física¡ los estudios de su historia no tienen que albergar tanto espacio para 
la descripción de su genealogía en la Antigüedad y en la Edad Media como 
aquellas; sin embargo, tanto una como las otras empezaron a vivir, a fina­
les del Renacimiento un auge, no sólo por sus capacidades descriptivas¡ 
sino, sobretodo, por la novedad de sus discursos y por el cuestiona miento 
que hicieron a los aceptados paradigmas del momento. Estas ciencias 

, ' 
ademas, adoptan herramientas afines: la aritmética y la matemática. 

La Economía, tanto como la matemática y la física, se ve cobijada 
metodológicamente por los principios baconianos y cartesianos del siglo 
XVII tales como: detectar semejanzas y diferencias; la prudencia, la duda, 
el escepticismo, la capacidad de asociación analógica y el orden causal de 
los elementos en estudio (ver el capítulo 11 del Discurso del Método); éste 
último, que ha terminado por llamarse hoy como el enfoque "mecánico" o 
"mecanicista", es de especial trascendencia en la historia económica como 
veremos; pero la economía, a diferencia de aquéllas, albergó en sus prime­
ras teorías (fisiocracia y mercantilismo) influencias políticas, éticas, teológicas 
y hasta de la anatomía. Así, la Economía tendrá un comportamiento análo­
go a los otros saberes en cuanto creará, en su desarrollo histórico, 
paradigmas cuya renovación y transgresión vieron nacer nuevos métodos 
y, con éstos, nuevos conceptos que la harán cada vez más compleja, en 
tanto se disgrega su objeto de estudio; sin embargo, la intención de este 
ensayo no es la descripción de la conformación histórica del discurso eco­
nómico sino brindar algunos elementos para comprender cómo se nubla el 
objeto de la economía en la aparente claridad, y cómo sólo a través de ésta 
se puede desempañar el panorama. 

Algunas teorías del conocimiento han influenciado directamente el análisis 
económico de tal modo que se podrían ver como los fundamentos filosófi­
cos del mismo, como son, entre otras, el racionalismo¡ el utilitarismo, el 
pragmatismo y el mecanicismo racionalista. 

Las teorías microeconómicas del consumidor, como las teorías sobre las 
preferencias y la insaciabilidad (la no saturación), podrían encontrar su 
génesis en el libro El utilitarismo de Stuart Mili; en el prólogo a éste el 
escritor Ramón Castilla expresa sucintamente los supuestos bajo los cuales 
descansa el utilitarismo, que son necesarios tener en cuenta para entender 
las causalidades de algunas teorías microeconómicas y macroeconómicas. 

[ ... ] elprimero, el único objeto pOSIble de voluntad o deseo es el placer o 
la ausencia de dolor. Con esto se afirma el egoísmo como único impulso 
sobre el cual hay que fundamentar la ética. Según el segundo supuesto, 
el placer es susceptible de medida o, lo que es lo mismo, todos los place-
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res son cualitativamente iguales. De aquí la posibilidad de una suma 
placeres, que se calcularían según los criterios de intensidad, dura~~ 
proximidad y seguridad. Según el tercer supuesto, los placeres de dlsl 
tas personas pueden comparase entre sí, ya que.'a sociedad es. un a!j 
gado de individuos a los que deben darse las mIsmas. oportumdades 
placer [Ramón Castilla.1960, 12]). (MILL, Stuart Op Cit., 1960) 

Entonces, como supuestamente el consumidor se co~P?rta como ~n 
racional (por preferir más a menos, por ejemplo), aSI ~Ismo debena r 
ponder a los resultados matemáticos obtenidos a traves ~e s~puestos. 
bre el comportamiento del consumidor. Afirma A. Koutsoylanms en su 11 
Microeconomía moderna: "la teoría tradicional de la demanda parte 
examen del comportamiento del consumidor, ya que se supone que la 
manda de mercado es la suma de las demandas de los consumidores ir 
viduales." (Koutsoyiannis, 1985, p. 31). Aunque, en la actualidad, se ca 
dera a otros autores distintos a S. Mili como los pioneros de la tel 
microeconómica es éste quien conceptualmente expone sus principios 
muchos apartad~s del libro en mención se podría contrastar. Veamos L 

Si se me pregunta qué quiere decir diferencia de cuali~ad e~tre los pi 
res, o qué hace que un placer, en cuanto placer, sea mas valioso que ( 
prescindiendo de su superioridad cuantitativa, sólo encu.entro un~ 
puesta posible; si, de los dos placeres, . hay. ~no al cual, Independl€ 
mente de cualquier sentimiento de obllgaClon moral, dan una deCl 
preferencia todos o casi todos los que tienen ~xperiencia de ambos 
es el placer más deseable. (Mili Stuart, Op. Cit., p. 31) 

Ésta es una de las formas como influencian el racionalismo y el utilita,ri 
al pensamiento económico; el pragmatismo ha jugado un papel anal 

veamos. 

En el pragmatismo predomina el acto inmediato, predomina lo que es \ 
para un presente cerca,no y, en est~ n:edida, ~n fenómeno tom? c~r¡ 
de "verdadero"; en el ambito economlco son Importantes el analisIs I 

corto y en el largo plazo y, aunque parecen nunca tocarse, son depeni 
tes el uno del otro o, por lo menos, quisieran encontrarse hasta .Iogre 
"equilibrio" específico. Keynes, por ejemplo" es muestra de la In~UI 
que ejerció el pragmatismo desde las dos de,c~~as que, lo. antecedlel 
que hoy acrecientan su poder tanto en el an~hsls econ0r:'lco como ~ 
pensamientos político y filosófico contempo~aneos; el p.n~~ro no ~( 
la idea de lo preventivo ni la idea de causalidad; maneja, la cura ) 
efectos"; la filosoña por su parte, ha creído poder explicar los fenórr 
que componen al hombre y a la sociedad en su presente

4 
• 

4 Keynes, aunque posteriormente vio tantas reconsideraciones, pudo apreciar cómo sus raíces p 

follajes en el cielo. 
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n primera instancia podemos afirmar que la economía es una ciencia rela­
vamente nueva pues, a diferencia de otras, como la matemática y la 
sica, los estudios de su historia no tienen que albergar tanto espacio para 
I descripción de su genealogía en la Antigüedad y en la Edad Media como 
quellas; sin embargo, tanto una como las otras empezaron a vivir, a fina­
!s del Renacimiento un auge, no sólo por sus capacidades descriptivas, 
no, sobretodo, por la novedad de sus discursos y por el cuestionamiento 
ue hicieron a los aceptados paradigmas del momento. Estas ciencias, 
demás, adoptan herramientas afines: la aritmética y la matemática. 

s Economía, tanto como la matemática y la física, se ve cobijada 
letodológicamente por los principios baconianos y cartesianos del siglo 
VII tales como: detectar semejanzas y diferencias; la prudencia, la duda, 
! escepticismo, la capacidad de asociación analógica y el orden causal de 
;s elementos en estudio (ver el capítulo II del Discurso del Método); éste 
'timo, que ha terminado por llamarse hoy como el enfoque "mecánico" o 
necanicista'~ es de especial trascendencia en la historia económica como 
~remos; pero la economía, a diferencia de aquéllas, albergó en sus prime­
:s teorías (fisiocracia y mercantilismo) influencias políticas, éticas, teológicas 
hasta de la anatomía. Así, la Economía tendrá un comportamiento análo­
J a los otros saberes en cuanto creará, en su desarrollo histórico, 
Bradigmas cuya renovación y transgresión vieron nacer nuevos métodos 
con éstos, nuevos conceptos que la harán cada vez más compleja, en 

¡nto se disgrega su objeto de estudio; sin embargo, la intención de este 
1sayo no es la descripción de la conformación histórica del discurso eco­
)mico sino brindar algunos elementos para comprender cómo se nubla el 
)jeto de la economía en la aparente claridad, y cómo sólo a través de ésta 
t puede desempañar el panorama. 

gunas teorías del conocimiento han influenciado directamente el análisis 
¡onómico de tal modo que se podrían ver como los fundamentos filosófi­
's del mismo, como son, entre otras, el racionalismo, el utilitarismo, el 
agmatismo y el mecanicismo racionalista. 

IS teorías microeconómicas del consumidor, como las teorías sobre las 
eferencias y la insaciabilidad (la no saturación), podrían encontrar su 
!nesis en el libro El utJlitarismo de Stuart Mili; en el prólogo a éste el 
:critor Ramón Castilla expresa sucintamente los supuestos bajO los cuales 
rscansa el utilitarismo, que son necesarios tener en cuenta para entender 
rcausalidades de algunas teorías microeconómicas y macroeconómicas. 

[... ] elprimero, el único objeto posible de voluntad o deseo es elplacer o 
la ausencia de dolor: Con esto se afirma el egoísmo como único impulso 
sobre el cual hay que fundamentar la ética. Según elsegundo supuesto, 
el placer es susceptible de medIda o, lo que es lo mismo, todos los place-
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res son cualitativamente iguales. De aquíla posibiltdad de una suma de 
placeres, que se calcularían según los criterios de intensidact duración 
proximidad y seguridad. Según el tercer supuesto, los placeres de distin­
tas personas pueden comparase entre sí, ya que la sociedad es un agre­
gado de indivIduos a los que deben darse las mismas oportunidades de 
placer [Ramón Castilla. 1960, 12]). (MILL, Stuart Op cit., 1960) 

Entonces, como supuestamente el consumidor se comporta como un ser 
racional (por preferir más a menos, por ejemplo), así mismo debería res­
ponder a los resultados matemáticos obtenidos a través de supuestos so­
bre el comportamiento del consumidor. Afirma A. Koutsoyiannis en su libro 
Microeconomía moderna: "la teoría tradicional de la demanda parte del 
examen del comportamiento del consumidor, ya que se supone que la de­
manda de mercado es la suma de las demandas de los consumidores indi­
viduales." (Koutsoyiannis, 1985, p. 31). Aunque, en la actualidad, se consi­
dera a otros autores distintos a S. Mili como los pioneros de la teoría 
microeconómica, es éste quien conceptualmente expone sus principios, en 
muchos apartados del libro en mención se podría contrastar. Veamos uno: 

Si se me pregunta qué quiere decir diferencia de cualidad entre los place­
res, o qué hace que un placer, en cuanto placer, sea más valioso que otro, 
prescindiendo de su superioridad cuantitativa, sólo encuentro una res­
puesta posible; si, de los dos placeres, hay uno al cual, independiente­
mente de cualquier sentimiento de obligación moral, dan una decidida 
preferencia todos o casi todos los que tienen experiencia de ambos, ese 
es el placer más deseable. (Mili Stuart, Op. Cit., p. 31) 

Ésta es una de las formas como influencian el racionalismo y el utilitarismo 
al pensamiento económico; el pragmatismo ha jugado un papel análogo, 
veamos. 

En el pragmatismo predomina el acto inmediato, predomina lo que es "útil" 
para un presente cercano y, en esta medida, un fenómeno toma carácter 
de "verdadero"; en el ámbito económico son importantes el análisis en el 
corto yen el largo plazo y, aunque parecen nunca tocarse, son dependien­
tes el uno del otro o, por lo menos, quisieran encontrarse hasta lograr un 
"equilibrio" específico. Keynes, por ejemplo, es muestra de la influencia 
que ejerció el pragmatismo desde las dos décadas que lo antecedieron y 
que hoy acrecientan su poder tanto en el análisis económico como en los 
pensamientos político y filosófico contemporáneos; el primero no maneja 
la idea de lo preventivo ni la idea de causalidad; maneja, "la cura" y "los 
efectos"; la filosofía por su parte, ha creído poder explicar los fenómenos 
que componen al hombre y a la sociedad en su presente4 • 

4 Keynes, aunque posteriormente vio tantas reconsideraciones, pudo apreciar cómo sus raíces procrean 
follajes en el cielo. 
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Hoy, las decisiones que intervienen en el pensamiento macroeconómico no 
van más allá de ... el corto plazo, esperando cierto equilibrio en un "largo 
plazo" cuando las necesidades políticas asf lo ameritan, o argumentan el 
largo plazo cuando los contratos con las instituciones estatales ofrecen 
"mayor bienestar" y menores tasas de desempleo. El pragmatismo " ... ] 
Está de acuerdo, por ejemplo, con el nominalismo en su apelación constan­
te a los casos particulares; con el utilitarismo, en poner de relieve los as­
pectos prácticos; con el positivismo, en su desdén por las soluciones verba­
les! las cuestiones inútiles, y las abstracciones metafísicas." (James, 1961, 
p.59) 

Éstas y algunas otras ideas del pragmatismo son hijas indirectas del 
mecanicismo racionalista. El libro Dialéctica, economía y desarrollo analiza 
con amplitud este método y explica algunas consecuencias que él acarrea, 
citemos un ejemplo: 

[ ... ] la economía afirma que la diferencia que existe entre un país subde­
sarrollado y uno desarrollado es una diferencia cuantitativa (menor pro­
ducto bruto, menor ingreso per cápita, menos inversión, menor ahorro), 
o sea que la estructura, la conformación, las costumbres, las institucio­
nes, la organización de la producción de un país desarrollado y de uno 
subdesarrollado son los mismos. Esto implica decir que las condiciones 
de desarrollo están en germen en el país subdesarrollado y que lo único 
que hay que hacer es conseguir que ese germen crezca para lo que, de 
acuerdo a la concepción mecanicista que establece que las partes fijas se 
mueven si actúa una causa externa, es preciso invertir capitales del exte­
rior como única y exclusiva manera de obtener el desarrollo. (Silberstein, 
Op. Cit., p. 20) 

Diferenciando lo cuantitativo de lo cualitativo, en términos sociales y eco­
nómicos, Enrique Silberstein agrega: 

El sólo estudio de lo cuantitativo, el sólo estudio de la continuidad, es el 
estudio de una parte de la realidad; el crecimiento cuantitativo no es el 
desarrollo, es una parte de él, considerado en sí mismo¡ apartado de la 
totalidad, analizado en comportamientos estancos, tal como lo enseña el 
método mecanicista-cuantitativo, nos presenta un panorama mínimo de 
una realidad más amplia. (Silberstein, Op. Cit., p. 29) 

El mecanicismo cuantitativo implica tanto el método cartesiano racionalista 
(ver capítulo II del Discurso del Método) como la transformación clásica de 
lo cualitativo a lo cuantitativo, que considera el valor de cambio como 
sinónimo de precio. Muchos otros conceptos económicos se ven atrapados 
bajo disposiciones filosóficas que los antecedieron y es necesario recono­
cer su poca autonomía, no sólo con el fin de re-ubicarlos y re-direCcionarlos, 
sino con el fin de entender semiológica y matemáticamente sus conse­
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cuencias y poder establecer nuevas formas de interpretación de los anál 

económicos. 

4. Conclusión 

De esta manera, el pensamiento y el análisis económico se han visto sesga 
o por abuso o por defecto; la matemática y la estadístic.a son elem~r 
necesarios¡ pero no son los únicos que deben transversallzar el estudie 
la economía; la Filosofía de las Ciencias juega un papel indispensable e 
formación del economista si se quiere ser menos facilista en el pensam 
too Todo proceso e investigación en las Ciencias Humanas y Económ 
debe dar cuenta de su capacidad y disposición en el momento de ínter 
tar cada uno de los signos encontrados; debe procurar la formulac!~n 
temática¡ pero debe, también, describir los límites que la formulaClon 
senta tanto como los niveles de confianza y los márgenes de error, SE 

los d~tos¡ y, por último¡ debe saber decir cuáles teorías de conocimic 
cruzan los métodos de investigación y el análisis de los resultados. 

El eclecticismo es¡ casi siempre, soso y digno de sospecha~ pero e~t 
válido cuando se está creando un sistema o cuando se esta proponl€ 
leyes. Aquí¡ se ha querido mostrar, entre otras cosas, cóm 
interdisciplinariedad ha ejercido influencia en las Ciencias Sociales y HL 
nas específicamente en la Economía, y por qué la Filosofía de las Cier 
es i~portante e imprescindible en el quehace,r cotidi~no de eco~omi.s1 
humanistas si se quiere un conocimiento mas amplio de sus CienCia 
torno al análisis del hombre y de la sociedad. 
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Iay, las decisiones que intervienen en el pensarniento macroeconómico no 
an más allá de ... el corto plazo, esperando cierto equilibrio en un "largo 
lazo" cuando las necesidades políticas así lo ameritan, o argumentan el 
9rgo plazo cuando los contratos con las instituciones estatales ofrecen 
mayor bienestar" y menores tasas de desempleo. El pragmatismo " ... ]\ 

stá de acuerdo, por ejemplo, con el nominalismo en su apelación constan­
.~ a los casos particulares; con el utilitarismo, en poner de relieve los as­
,ectos prácticos; con el positivismo, en su desdén por las soluciones verba­
~s, las cuestiones inútiles, y las abstracciones metafísicas." (James, 1961, 
.59) 

stas y algunas otras ideas del pragmatismo son hijas indirectas del 
¡ecanicismo racionalista. El libro Dialéctica, economía y desarrollo analiza 
:>n amplitud este método y explica algunas consecuencias que él acarrea, 
'temas un ejemplo: 

[ ... ] la economía afirma que la diferencia que existe entre un país subde­
sarrollado y uno desarrollado es una diferencia cuantitativa (menor pro­
ducto bruto, menor ingreso per cápita, menos inversión, menor ahorro), 
o sea que la estructura, la conformación, las costumbres, las institucio­
nes, la organización de la producción de un país desarrollado y de uno 
subdesarrollado son los mismos. Esto implica decir que las condiciones 
de desarrollo están en germen en el país subdesarrollado y que lo único 
que hay que hacer es conseguir que ese germen crezca para lo que, de 
acuerdo a la concepción mecanicista que establece que las partes fijas se 
mueven si actúa una causa externa, es preciso invertir capitales del exte­
rior como única y exclusiva manera de obtener el desarrollo. (Silberstein, 
Op. Cit., p. 20) 

iferenciando lo cuantitativo de lo cualitativo, en términos sociales y eco­
lmicos, Enrique Silberstein agrega: 

El sólo estudio de lo cuantitativo, el sólo estudio de la continuidad, es el 
estudio de una parte de la realidad; el crecimiento cuantitativo no es el 
desarrollo, es una parte de él, considerado en sí mismo, apartado de la 
totalidad, analizado en comportamientos estancos, tal como lo enseña el 
método mecanicista-cuantitativo, nos presenta un panorama mínimo de 
una realidad más amplia. (Silberstein, Op. Cit., p. 29) 

mecanicismo cuantitativo implica tanto el método cartesiano racionalista 
er capítulo II del Discurso del Método) como la transformación clásica de 
cualitativo a lo cuantitativo, que considera el valor de cambio como 

lónimo de precio. Muchos otros conceptos económicos se ven atrapados 
do disposiciones filosóficas que los antecedieron y es necesario recono­
r su poca autonomía, no sólo con el fin de re-ubicarlos y re-direCcionarlos! 
10 con el fin de entender semiológica y matemáticamente sus conse-
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cuencias y poder establecer nuevas formas de interpretación de los análisis 
económicos. 

4. Conclusión 

De esta manera, el pensamiento y el análisis económico se han visto sesgados 
o por abuso o por defecto; la matemática y la estadística son elementos 
necesarios! pero no son los únicos que deben transversalizar el estudio de 
la economía; la Filosofía de las Ciencias juega un papel indispensable en la 
formación del economista si se quiere ser menos facilista en el pensamien­
to. Todo proceso e investigación en las Ciencias Humanas y Económicas 
debe dar cuenta de su capacidad y disposición en el momento de interpre­
tar cada uno de los signos encontrados; debe procurar la formulación ma­
temática! pero debe, también, describir los límites que la formulación pr~­
senta tanto como los niveles de confianza y los márgenes de error, segun 
los d~tos! y! por último, debe saber decir cuáles teorías de conocimiento 
cruzan los métodos de investigación y el análisis de los resultados. 

El eclecticismo es casi siempre, soso y digno de sospecha, pero esto es 
válido cuando se ~stá creando un sistema o cuando se está proponiendo 
leyes. Aquí, se ha querido mostrar, entre otras cosas, cómo la 
interdisciplinariedad ha ejercido influencia en las Ciencias Sociales y Huma­
nas! específicamente en la Economía, y por qué la Filosofía de las Ci~ncias 
es importante e imprescindible en el quehacer cotidiano de economistas y 
humanistas si se quiere un conocimiento más amplio de sus ciencias en 
torno al análisis del hombre y de la sociedad. 
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- Normas para la presentación de artículos: 

1. Respecto al tipo de artículos que pueden presentarse a la 
vista. 

Los artículos publicables deben ser de las siguientes características! 

a) 	 Artículo de investigación científica y tecnológica. Docum 
que presenta de manera detallada los resultados originales de 
yectos terminados de investigación. La estructura generalmentE 
lizada contiene cuatro apartes importantes: introducción¡ metoc 
gía, resultados y conclusiones. 

b) 	 Artículo de reflexión. Documento que presenta resultados d 
vestigación terminada desde una perspectiva analítica¡ interpret; 
o crítica del autor, sobre un tema específico¡ recurriendo a fUE 
originales. 

e) 	 Artículo de revisión. Documento resultado de una investigé 
terminada donde se analizan, sistematizan e integran los result 
de investigaciones publicadas o no publicadas¡ sobre un campo 
ciencia económica, con el fin de dar cuenta de los avances' 
tendencias de desarrollo. Se caracteriza por presentar una cuid 
sa revisión bibliográfica de por lo menos 50 referencias. 

d) 	 Artículo corto. Documento breve que presenta resultados ori, 
les preliminares o parciales de una investigación científica, queJ 
general requieren de una pronta difusión. 

e) 	 Reporte de caso. Documento que muestra los resultados d 
estudio sobre una situación particular, con el fin de dar a conoo 
experiencias técnicas y metodológicas consideradas en un cas 
pecífico. Incluye una revisión sistemática comentada de la liter 
sobre casos análogos. 
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